
Rl'JIEBO 4. 9 REALES. 

EL LABftiEOO. 
FASTOS KSTRA^JEROS. 

¡ERIIB qt'E E M I R ! 

3, no temiéramos incurrir pn UD 
visible anacrunismo , sitpondriamos 
(]ae la locución familiar que estos 
renglones encubeta, si- babia inven
tado en honor y prrs del trñnr mar
ques de LoMooNViaaT. Ni hay cántaro 
que vaja tanto á la fuente , ni hajr 
tijeras ni lijcri-las que tanto corlen, 
DI haj dale que le d;irás que tanto le 
de , eo este bajo mundo, como es 
tcoai la pertinacia con que S. S. 
del marques anglicano , pugna y 
batalla y brega , por la mala causa 
del Pretendiente. Derruíanle las 
bizarras tropas constitucionales; allí 
está el Marciuifs para celebrar la 
magnanimidad de «n molido he'roe, 
y la fortaleza de que suele hacer 

Íala en las adversidades. Degüella 
AvasaA á sus indefensos piisionc-

r«8j alli está el Marques para en
salzar él rifor de las armas rea
les. MatiiDosle nosotros tantos hom
bres en acción campal á los faccio
sos; el Marautf» esclamando contra la 
inhumanidad de la gtierra civil espa-
fiola. Pues celebramos el conrenio 
de Vergara para evitar la efusión 
desangre, j a qae sin remedio te
nían perdido el prestijio las tropas 
Mrliius j j sale ei Marques echando 

espumarajos contra el convenio de 
Vergarn , y jurando que es una tran
sacción infame, y que debinmos lus 
espoñoles estarnos horaduiido lus asa
duras livsta 1.1 consumncion de los 
siglos. ¡Válgale Dios por Marque's, 
y como se conoce , que si triunfara 
tu rlienle, no hablas tu de vivir bajo 
su fe'rnla! 

Y lo roas eslrano de esta que l la-
mariamos terca y obcecada obstina
ción de su señoría , e s , que ni la 
jeneral desaprobación le acobarda, ni 
le iutiinidan las derrotas. Para e'l to
do es uno. Celebre el i su D. CAK-
i.og, que por el resto no le da una 
higa. Asi el ilustre COMDB DE C L A -
RENDoM , i quien la suerte puso sin 
duda en la alta cámara inglesa> para 
despuntar los ponzoñosos dardos del 
infatigable LONOONDERHY , le escucha 
sonriendo cuando habla j le abruna 
después con la irresistible fuerza de 
su razqn y de su lójiea severa , cáus
tica y elegante , y , queda el Mar
que's enterrado por entonces ; h'\stA 
que en la temporada próxima , al 
nombnrse á España, resucita; j asi 
como FEPESICO U , volvió de su ac
cidente apople'tico, esclamando «¡ca
llad !• estotro viene á conocimiento 
pidiendo la palabra «n favor de Doa 
CÁELOS. Dele el ciclo fuerza, asi como 
le di¿ perseverancia , para seguir 
combatiendo la libertad española; 
que mientras tengamos nosotros en 
tre los pares ingleses, un conkB PE 
CLABEHOON , poco debemos curarnos 
de las diatrivas biliosas del scfior 
Manjúas , cajo título es j a , tradi-
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i-'f II ilniente nefasto , para lai fran-
quit'ua üe los pueblos. 

LA VOLCNTAD INALTERABLE. 

Asi llaman en Francia á la de S. M. 
Lt'is FELITE, que hace diez años 
sirve de re'mora al desarrollo de los 
principios liberales en aquel país. La 
voluntad inalterable, parece, no obs
tante, haberse alterado un tanto, con 
ocasión de negar lo cámara al duque 
de XEMOIKS el regalo nupcial que le 

rdia. El ministerio hizo dimisión, j 
M. bnbo de conforroarse, malgraco 

la inalterabilidad de opiniones que le 
distingue, con admitir á Ma. THIERS 
de presidente del consejo de minis
tros; paso hacia el cual hvbia mostra
do siempre tanta repugnancia , como 
los jerarquistas españoles, mostrarían, 
por ejemplo , para encomendar igual 
encargo al scfior OLÚZAGA 6 i otro se-
fior diputado de la misma cuerda. Lo 
peer es , que según se dice , ni aun 
pudo S. M. Vomar la pildora un po
co dorada; sino que hubo de pasarla 
seca J áspera, tal cual salió de la 
farmacopeja camaril. Algunos de nues
tros periódicos , forman ya sui casti
llos en el aire , imajioándose que 3IK, 
Toteas, j por su influjo la Francia 
entera , no tienen mas que hacer que 
dar amparo á la parcialidad dominan
te, si alguna Tez le necesita. Nosotros 
nos tomamos la libertad de mirar un 
poco mas largo. Las circunstancias 
apremian, j solo Dios sabe lo que de 
aqni á seis mesr'S habrá sucedido. 
Veinte j cuatro horas dan mucho de 
sí ¿que no darin veinte j cnatro se
manas? Para cuando hajran pasado 
esos meses, haremos nosotros nuestras 
profecías ; i imitación de aquel au
tor, que sabiendo que los libros de 
viajes s« compraban ventajosamente 
en París j en Londres, particutarmen-
!« ú se reíeriau al África j tf las U-

laa del Japón, componía sin salir de 
•o gabinete el viaje, vendía el m.inus-
rrilo en seguida, y se ponia luego rit 
marcha para recorrer los países que 
antes describió. No hay como augurar 
acerca de las cosas que pasaron , pa
ra alcanzar la profética fama. 

€1 Cabriegu. 

MADRID 14 DE MARZO. 

ACTOS PARLAMENTARIOS. 

Importantisima ron«ideramos la se
sión del congrego p<>rieneriente al ú l 
timo domingo. En ella , por votación 
nominal, de noventa y seis señores, 
contra treinta y tres, fue' admitido 
romo diputado de la nación el siñor 
CoNOK t>K ToHENO , no obstante ofre
cer algunas díBcnltades su admisión, 
y prevenir el reglamento que ruando 
las baya , se reserve la deliberación 
al congreso consliioido ; sin ĉ ue sol-
reatarlas puedan ni deban , los di
putados presuHtos. Infrinjiose, pues, 
la ley , eo la opinión de al^unor^ 
pero la comisión de actas y )a ma* 
yoria, no imajinan que se haya come
tido tal infracción, por no existir, 
en su dictamen, dificultad ninguna 
qne en el acto no se pudiera resol
ver. Nosotros juzgaríamos, que la 
mera oposición de mas de treinta 
personas autorizadas , es ya de suyo 
un inconveniente , y no mezquíuo{ 
máxime cuando no solicitaban que se 
escliiyeía al señor C«NOI sin oírle, 
como algún periódico insinúa; sino 
que pedían solamente, se reservara 
el asnnto á la decisión del congreso; 
J con tanto mas motivo lo pedían, 
cisanto que te fundaba su restttencúi 
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en una acusación grave, diriji'la ha» 
ce mocho contra el sriíjr CONDE, J 
á la cual no se habia dignado este 
cnballero dar nunra la mas leve con-
tcslarion. 

Loj argumentos de la mayoria , no 
nos han parecido en este caso, ni 
persuasivos ni vigorosoü.^Hánse es-
forxadosiis adalides en demostrar,que 
no habia pruebas legales contra el se
ñor CONDE DE TORENO; afán inútil, 
supuesto que nadie liabia insinuado 
siquiera que las hubiese ; y que, por 
el contrario, el señor de CORTINA, que 
sea dicho sio pasión , du lustre á Us 
discusiones en que toma parte, por 
•a urbanidad, por su templauca , j 
por la fuerza y lozanía de sus racio
cinios, concedió esplicila, esponbínra, 
J absolutamente , desde el principio 
de tu victorioso discurso , la misma 
tesis que la mayoría invocaba. Cla
rísimo es , pues , que no se presupo
nía al señor CONDE , perpetrador de 
delitos legalmcale probados ; porque 
entonces , sus propios amigos , ios 
cabezas de la bandería dominante, 
coya prensa ha consagrado el nom
bre del VERDUGO, cual único medio 
d« zanjar las mas de lat cuestiones 
•ociaies y gaberoalivas, es d« iofe-
r ir , que se hubiesen acordado de 
aqoel blando y filosófico símbolo de 
•nt doctrinas , durante la discusión; 
7 qnt la minoría, aunque no tan 
cruenta , no tan rencorosa , no tan 
abandonada k la ebriedad frene'tica 
de loa priocipios de partido , hubiese 
pedido también , por decoro de la 
corporación , qne se aplicase la ley. 

Y repetimos tanto lo de la imoeen-
tia legal del teAor COIIDK OS ToaENo, 
7 la confcMmos tan injénua y pala
dinamente, perqué jamás bay para 
•oaolrot ni crimen ni criminal, hasta 
1 ^ U ley lo declara; y nada nos pa
rece tan horroroso, tan leroi ni tirá
nico, COBO condenar á loa hombres, 

sin acnsacion ni defensa, y solo por 
capricho de los poderosos; sentimicn» 
tos hondamente arraigados en nues
tros cornzones,y mucho mas, desde 
que, bajo el ministerio de los señure* 
TORENO y MARTÍNEZ DE LA ROSA, fu".-
mus víctimas de esa misma tiranía in> 
quisitorial que detestamos , y que no 
quisic'ramos ver empleada oi contra 
nuestros mayores enemigos; porque 
si es odiosa la alevosía del hombre 
aislado que fiándose en su propio po> 
der maltrata á otro ¿que se dirá, de 
la de aquel que la practica contra 
otro hombre, valiéndose para ello de 
toda la fuerz* social, y desplomando-' 
la sobre la frente del que no tieno 
mas escudo que el de su inocencia? 
Es verdad, que las circunstancias va-> 
rían; porque en las persecuciones á 
que aludimos, faltaban hasta los pre-
testos ; cuando en el raso presente, 
hay de todo, menos de penuria de ra
zones mas ó menos plausibles. 

Pero por inculpable y puro que 
al Cô 'DE DE ToRESo se suponga ¿ e» 
verdad que existe contra S. S. un car
go de malversación , que nosotros ate
nuamos gustosísimos , hasta donde el 
mismo interesado y sus amigos quie
ran ? / E s verdad , que al seRor CON
DE se l e desconsidera proverbiutmente, 
aunque quizá con U mas insigne in
justicia , en todo lo que al manejo de 
los públicos intereses relata ? ¿Et ver
dad , que este , que llamaremos no
sotros rumor vago, ha tomado res
pecto al CONDE , mucha mas consis
tencia, de la que tales voces suelen ad» 
quirir respecto á otras personas, y fun
cionarios, incluso el mismo ex-procer 
del reino á qu<en se espuls^ de la 
cámara alta? ¿Es verdad qae gravi
ta sobre el señor CONDE, por lasti
moso, por lamentable 6 inicuo que 
este hecho aea, un descrédito oni-
versat, r q«e sus propios partidarios, 
y que el mitmo le&or COHM, no po-
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IIT'ÍI mi-nos de reconocer que existe? 
Van si tales son las circunstancias, 

notorias, patente* , inaegaliles <1*1 
caso qne examinamos ; si tal el cs-
travío de la opinión , ó la impnrezi 
del CONDE , pues no paede salirse 
de esto* dos termino» , pare'cenos á 
nosotros , que el decoro de S. S. y el 
de sus compañeros, exijia imperiosa
mente que se abstuviera de tomar 
parte en las deliberaciones del cuer
po representativo, hasta haber bor
rado de so nombre, el epíteto igno
minioso que sobre el arrojarán la sus
picacia , la parcialidad, ó las ma
la* 6 las buenas pasiones; resolución 
tanto mas prudente, cnanto qne la 
TOx pública, no callará sin duda, 
á ÍBipolso de la votación del domin
go ; ni la conciencia pública ba de 
e*tÍDgnirse per eso ¡ y asi como el 
lustre de un ornüor , reBeja en el 
cuerpo i qoe pertenece, así también 
irradian y tocan a los demás individuos 
•u« opuestas enalidade*. La mayoría 
por consiguiente , se viú en el con-
tiicto ó do ser injusta, con respecto 
á ia ley, snspeoJiendo la admisión 
del teflor CONDK , ó de serlo con 
respecto á su propia moralidad, abrién
dole los brazo*. El congreso prefirió 
lo último; y pues que la desrenta-
josa fama del agraciado, no hiere 
la snceptibilidad da la mayoría, cla
ramente se deduce , que no tiene re
paro en participar de el la; / be 
aquí major »boegacion de la qa« n»-
*otro* Mrib«íaao* á uu adalide*. 

^ i andttTO , ea nup*lr» *entir, 
ma* atinad» la raavoría del congrefo, 
eo insinuar qae la' detracción oe los 
partido* alea*xa á' todo* , y qne es 
nece*ario t*biears4 coa cera lo* oí
dos para no oiría, aono lo hixo 
U i u u I coando el eanlo de las St-
reaa* !• aroenaxaba. El hacho e* ab-
•olataoMiMe inexaiáe. Láocanse los 
partidos amargas impulacioats de 

varios jcncros, que pasan j se olvi
dan , y se aprecian mas ó menos, se
gún su peculiar índole. Pero no es 
mero sarcasmo de partido el que al 
señor Co.NOE DE TOS ESO se asesta; 
no: es mocho mas que eso , es una 
arusacioo personal , furmulada con 
palabras afrentosns, y que á el sola, 
escliisivamente á él , se leilirijc; y no 
por lo partidario, sino por lo hom
bre y por lo ex-ministro. liirinitameiile 
mas caldmilosa que la snja, ha rido, á 
nuestro parecer , la intervención en 
los negocios públicos del señor M A * -
Ti!«EZDB L* Ros* , por ejemplo; pues 
estamos persuadidos , de que se le 
deben á S. S. la mayor parte de las 
desgracias que hace seis años nos 
• quejan ; pero este nuestro dictamen, 
justo ú erróneo, de que millares de 
personas participan ¿ ha bastado, ni 
bastaría nunca, aun cuando peor fue
se , para poner en duda la probidad 
del promulgador del Etiatuto ? Et 
señor MAK-nifEz, tendrá quizá pleni
tud de razón , respecto á so sistema, 
ó la tendrán anizá tus adversarios; 
de esto juzgara la historia ; pero 
adri<frta*e, qne al combatir tos que 
nosotros ynajinamos sus errores, j 
que tal vez no lo sean , reconocemos 
y acatamos la boiiradez y la buena 
fié del individuo qoe procede seguo 
le dicta su leal saber; y lo que de 
este caballero decimos nosotros , d i 
cen de algunos qae e*taa en nues
tra* fila* , sns mas encarnizados ad-
versaria*. Serán santones , serán fa-
oático*, *ertfn ciegos defensores de 
nn principio pueril , teranlo eo bnen 
hora; pero son hombres de bien. El 
sarcasmo, pne* , al CONDE DK TO»ENO, 
es aparte de todas las mira* de par
tido, e independiente de ella*. Lló
rale consigo el seftor CONDE , j le 
nevará hasta que se jnstifiqne , en 
eoalqnier parcialidad á que se acoja 
en cualquier clima del mundo que 
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I Titile. E» «na dolencia ea¿iSmiea, 
k^ue baala cnrnrse , pooe ea riesgo la 
••lad de iiis aniigot. 

Ni e* eftit deiir que npgáramo» U 
debida iiidiiljpiicia al sefior CONDE DR 
ToacNo, ruiíudu legalmi>iite le proba-

<te «n crimen; (\ne b^rtn eonucemos 
la flaquera humana , para no dtsear 

^ n e te mitigue el rigur de lo* fallos. 
• Va oiomrnto de vfr(igo{ el deseo «>— 
¡non eo los bonibreü, de gnur las an-
cburas de la opulencia ; la angustia, 

• laoprrtion, el dcKonsnelo, que en 
el alma de lo* infrlices, sueleo clarar 

.despiadados acrecduret. y , tobre todo, 
•Ja impunidad con que d^sde ios ticm-
•poa eo que reinó el Sr. D. C t a u » IV, 
•e taquea por lo* magnates el público 
4e*oro, pndieron ser otro* tantos ali-
•cienti* para un delito qae, por lo je-
- a e n l , favorece en EüpaSa % quien le 
qperpctra. Miremo* , pues , la* cneatio 
«OM , kaj» (ót ditVTMM /aeet. . 

Tampoco na» pareei4 feli* el ae&or \ 
-CONDE relativamente á la idea matrix 
•de to defeota. Repitió macho , j por 
4Í no te Había oído bien^ lo reiteró 
«no de *a* pareikie* , que fH («ftor 
.CoKOE no babia eotile*ttda á lo* car-
||o* que cuati ao.-inimemrnte le diri» 
^ la pren*a ^ ó ya per ter anónimo*, 
<S ya por e«tar ausento* por pertooat 
ipoco re»pit«ble*. A esto eontettótl 
aeJkor D. ETAKIITO SAN MIODBL, con 
•rasan ineoncuta , qae lo* eargot que 
«feetan la honra, no deriban tu foer-
"U 4e los individuo* que loi prodn-
**"« aioo de la probabilidad que eo 
•I mitmot llevan. Noíolrot cooccbi» 
>no8 , opinando en esta parte ron el 
ilnttrey konméo jeueral SAW MIOOBI., 
q[ne no eonteataae el CONDE M TOEB-
«o i muchát duirivaí grosera» qtte 
••• le dirijen , tomiadl^le |»er Maneo 
•éel pnblico desprecio. FeH> cuasiáo 
'ae ba pretendido demostraren a^ga^ 
"•«»• eaeritot, llenot de gravedad»^ *» 
^*»*tr», j de cortesía luGÍft> •« f e f w -

na , que '«n \»t «oinoaas operaciuue* 
en que iotervino, ^ había faltado á 
los principios mas sagrados de la jus
ticia ¿por que no roiiletlar'? Pues aca
so ¿no debe el hombre público i «u 
patria, • sns amigos, á »u Tamili|i, á 
•US propios eueuiigot, ni el ronfuelo 
Mquiera de la ouit leve viudicaiion'} 
Pues qué ¿no haj aca»o ejemplar |ún' 
gUDo en la hiiitorÍ4, de uiiuistrot cou-
ciinianarios, de defraudadores de U 
pública haiienila, para que el tc&or 
CoüBE despreciase esta acusación co
mo impoMble? LUCRO ¿qup inmunidad 
piensa goxar el «e&or CQNDK , entre 
todos los hombres , y cutre todoi-tos 
alto* fnncioiiarioa, que asi le eKÍm* 
de obligaciones á los drmas coniunea? 
¿Ni qiii entiende el aeSor CONDE p<^ 
respetable entre lot escritores/ Noao-
irot dcteanoeemoa tu Uortí)} piro fa^ 
liando tegnn la Maestra y^oo.UjUa.^ 
BMiaSa periódico*. M pe«a#nat, reipau 
Sabina ^ e h a j r a n n«K*ado al. acágif 
CONDE DE TOSENO. Sirva de ejemplo^ 
entre otro*, nao que á nadie pitedL 
•er «oapechoco. El Correa NatMn^T^ 
fmriUieo moderado, defensor,r| »u^ 
diatinguido de i la* doeifrinn* <lel !||»» 
db doimiMnte) y snseritO pot P ' ^^,. 
AaEtBotEEoo, «>iM»«ditur re^p^lf . 
Ue.y direetor, «* proaisamente nao de 
los ñapóle* que mas ótperot ataque^ 
ka dndo ol COUDE »K T,>»B»O., CI»IOQ 
liombr* y como adminitlrador. V «o 
«e diga ^ n o o l fin taita >*•>»• ̂ «dnc^ 
€Íonea'«iéni«M{ anu ,|«^ A^wutíen ;¿ 
que no* referimos, aino baatara; (« 
«MMeidtiJétmmi>dtittikarf.,0tf»n ^a^. 
eritoi todo», aunqnemo ee«4<ifntb|b 
d« aqoct ^ i ó d k o , con el nombre, i 
con tai «niwaiet del mismo ^^¡tar 
de B. Si cV 'Winr C*MML no insfPJi 
-cale caballwo prtnmi • r«4p«t#fil« > mi 
obttaniw WAnr'vidn: dtpntadn;^iiiat»-
«no «twiewr^'y-lMMiadn^ de VMMlaeal-
^oana tndttairialM i y l i twam« ^ f̂ d̂n 
fnttmr^ apinitmicé ¿ Mdac l « « a 

D 
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wrradBtas, di|^iMMi qti« ct iMuraéo 
' y revntable • s«» oi«s, f«era d é l a 
opnmicía , qwá' no á todo* eitá coa-
cedida. 

T no te piense, al examinar las 
lijerat'rc€ncion«> que vantor kaeien-
¿o , t^pe uit'mrzqnrno e*pífitu -de 
partidu influjo rn n*^otros.' Nada me
nos qne eso. Nnestras eon*icci<>fies 
ton análogas' á las de la 8c4ual mino-
Wa ; pero nos lisonjeamos de poseer 
la saficieiite calma e independencia, 
para no dejarnos arrasirar de nocs-
t n i f propük impresiones ai deseos. 
' S l C o H M M T0f t»0¿ seanos> lícito 
'tvpéfirló ,' no etf á nueslros ojos c r i -
itiiifai, ni io seta nnnrsi, Ínterin no 
lo declaren lot-tribunales. Dícese d« 
{ifiblico , no sabemos con qne funda-

"Ájenio^ qne vivía «n estreches antes 
dé se?r mimsteo' ó^ baciewdaf j ^nfe 
.<^^^ t to l lo r * ; ' t Í T« l i t a en.esptendei-
«db Tbs «6beV<bM, no db*t|inié qvé 
-*Ví su' adminittrartoa se ^ s t r a y é 
Mnétttv tréáito y ««npeaatoB lar gran* 
d<tt n i i f r i a t que an» duran. Si «si 
.ét'f fn ¿feM«, nosotros eaumoa proa-
•fíM i crevCen pro del lemoe.Coiimgf 
<rit hereda rife lo* eaiidafea qacrpókor, 
« VeMri t t t if im* ansof -de otro Modo 
lejirim». Nad« nea invporU ; perv io 

^ u e imperta, ñ , a U • • y o r í a , «s 
•^«c S. S. denraestrc que ra adminia-
tracíoB t»¿ parsf porqaie ém baata te-
Ift <!«• se diga( ni U «nivertal creea> 
«ia ,|«ÉhifMftré) irtpetiiMa)i4* rpaibo, 
á iHtIttti' 4 fét aMlig«CMii> '4a. amt^ém 
•f ttk ^hioiP' " , - ' •' »•'••• 

kOi'áé'mof impcrtanl* , b teésolncira 
del col>gr»sO| J i Biedida que m— 
««flexÍMMfB«w i tBit not 4o parece. 
t U n B t € ¿ r t e * « r q « e , a»gaaWl!rgan«s 
,J^<t«f$^pi»*pmmnw*'4kftm a l f « -

IviatifeHa « B H Í I I M «Mtfw>fd!«ii«HMi opir 
• « t w , ^ > M f « » «tf¡«ti M M p t « h u ^ lili 

(1 

artifidiales f: para decl*rar á Madrid 
«n»estadn de silio^ jr cnitittiliiir asilos 
cuerpos rolcjí^ladores que han de re -
pre]i«irtarla al aiiipuro de las lia j ú 
nelas ; nna o|>iiii(>n , en fin , que 'ae 
apropi.iru al COKDE DE T O K E N O , antes 
de ini^i&rarse , comrtetia su iridio si 
j a no bnbicse nacido mucrla. 

N i se siipoiigii ^raiiiila la presenta 
indicación ,• ni »e iiiiajinr que nosotros 
pretciidenios asimilar «I C«>KDX J á la 
majuria , para hir ir i la una con bi 
opinión lU'l otro. Nosotros faablamds 
por bnca de ^us propius órganoa. D a 
periódico grav« , y cu algnaoa casos 
imparcial y aunque aréti'inio defensor 
de los príilcipius dominaitles, el .Mtif. 
iajerq, a» su númrro 5B6, nos baea 
esta relación, pnia nosotros, pqoo nue
va: «Kl )>rik«r CoNPB ,« dice el refe» 
rido-periódico y «por s« sabee tioe»» 
<$ÍIMI« de U Eunipa e«t£ra, ^ « r ' M ^ I 
principios, de órdii / p o r M I irmeza 
de cari«ter , es una da iai mai fatrttt 
ealumnat *n que se apoja la monmi^-
qut'a <0ut{iue*o»al etpañoUt.»-"Ko sen» 
tido boméli'go, han' hnbUdo de S. 8 , 
I» .Prenja j los otros papeles de la 
opiaiMi qn«.i}«inia». KlUs lo díceit, 
qae nosoiroa<«o, 
,, De lodj * modos , felicitamos í loa 
affiores LABoaoA , COKTINA , SAN MU-
«DKL, Ot^rAOA f j , en j rnera l , á i o a 
treinta j tres si ñores dé la miaorí», 
por haber hecho la enerjica protesta 
qae bicieroo, en íavor de |la boqr 
rarieaespdiola. Ünlo habiarantoa ape-
tci^da q i ^ ito bnlúcse en U míp«tfía 
qaíen pidiena la icriura de no mr» 
ticalo d« periódi<-o. Poco nos impor
tan la* derrotas a párenles de naeatraa 
•fltigosy si queda con ellos ia raxa« 
j toda U r,aiou ^ porque twluncaa »a 
«Htvirrlca .lif» levescs (Ji,,i((f>o'*'>«> 
fa ro « i ,«a^ sa.uiuiM'o f p^t'^^'fi^'OMW 
ammdo no focse c<|aitolivo j baj» 
«aiápü.ciiiicepios jeneroao y uolña. | L M 
M A C M * , «^«tadoa (jue carcceu ii«^ 
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dan de-)* phlalira , t d^ eonoei^ieo» 
«M parUmeiiLTrios, lo ijii'joi' qoe *•> 
fiívnr de t:i rniisa pública pueden ha
cer , es gii.'iiiliir silencio j encomen
dar su defensa Á lus que han de 
haeerla con liiüire. 

Por oueitira parte, diremos eon 
fraiiqncra, paro fioalisar, qoe «na 
congral»lnmo<(' de estn derísion de 
ia majnrti. Cotivenridos como lo es
tamos , de que es perniciosa para 
los iiitere-tfs pi'iblirifS la política del 
partido dominante, por necesidad l¿-
jica, han de sgiaduroos tod»s aqne-
llos actos que su poder destirliíonj 
j.difícil era, en nnrstro sentir , qne 
babiesen dado paso mas comprome
t ido , que el de m¡inifestar (an gran
de deferencia hacia el CONDE DB 
'Fo«K^o. De este , al de disolver 
las Cortes, no como golpe üc estado, 
•ia« como uua impreaeindible necesi
dad poKiirai, por porte, det Kobieroo, 
es innniléüima la díslanria. Los espaw 
8aie< , mal ó bien , queremos gober
narnos por nosotros mismos y no por 
iafinearias de estraflos gabinetes; y 
por mas que esta inclinación se resista, 
no iodnde la B:imaiite alianta carlista-
moderada; daremos eon ella en tierra, 
/ al finw.,. lo cooseguiremos. 

LA. REVOLUCIÓN. 

. (AKTÍCI^U) 31) 

i fo «ncarecomos por vana íjctaocia 
loa obstacnloa que se oponen á nues
tro intento de tradorír al vulgar 
idioma los arcanos Isa fórmulas jr mis
teriosas combinacionea de ta adminia • 
traeíoo; hae«inosio, ai, porque impor
ta qne los lectores no draconfien «U 
!• aidide». de nuestroa rAeisiciniíM Á 
^üM de su propia sencillea,<)» «Infi., 
"•df porgue canaadot de «ir f«a «• 

SD1« («bré las iottiturionea -tiien eon» 
ceptuarias de la hacienda , sin» baáta 
en sus mas chacanies abusos , conven
dría escribir el •;no me toquéis!* do 
los antiguos, pues rada innovaeioo, por 
útil que á primera vista parezca, po« 
ne en evidente riesgo la salud j ta 
existrncia del estado; hartos de Otr 
ponderar la profundidad de los cono» 
cimientos q«e para trotar de rentas 
se requieren; y hastiados, por últi
mo , de leer y de no entender, prag
máticas y órdenes, relativas á esta 
ramo importante del gobierno, ú ar
tículos de bolsa , no menas enmara* 
nados y confusos, han de estraKar 
sin duda , el encontrarse con que noa 
van coniprendiendo á las mil maravi
llas ; y tal vez achaquen á poca hon
dura , el artificio que es resultado 
de un impravo trsbajo , que desem
peñamos gustosos, j en el cual tena* 
moa piéna eoofianaa de ser verdade-
ramenia i&liles á 'uheatra oaeiottk T<^ 
de ese fárrago de voces revesadas f 
bárbaras, de oscuras reales ¿rdenes, 
y de le/es y ordenaazas mas oscurai 
tudavia, promulgadas en varios úcm-
pas, no tiene en los que corren otra 
obcie, que el de ocultar á los ojos del 
pueblo el mecanismo de la única «po* 
ración que la hacienda lleva á cabo; 
es á saber, sacar dinero de les bolsi
llos particulares, y distribuirlo des
pués , según ciertas reglas j para 
ciertos propú^itos.^ Ni mas oi menoa 
operacioues dcbuitivas ae i»Hiocen en 
la hacienda ; pcxo al tesoro común, y 
k los b«lsillos dt los particulares, s« 
ba interpoeata desgraciadamente la 
administración , con sns cien mil .bra
cos , jr con «ua millones da dedos ; j 
karB'igándonoa cu an idioma , j a coa 
maridad, jra coaasperesaj Ms saca «1 
fedaflo,y «sfUma lit«g»;iMi/ crgiúéa;. 
^Ad«l*r•U«; ffieacaiatla! d^ )»,ii4>»ilMan 
IrfétoBS Ad»H!nUf^^! «>| r^pMtaM» 
é«astr«i , «HMMt» al.a«rvi«M p4blicii 
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a» rabritiii f ain a^ngar ed j e f a r a la 
iadastria , j %\n deitrosar el eatado; 
pero dejautú» todas laa alencionrs por 
Mti»faeer , j convirliendw en erialet 
loa caaipoi j á loa e«pa&oles en mendi-
go», no vemos que haja lagar pura 
tanta admiración. 

Tnmpoeo tontoa aMOtra» lo» pri» 
meroa que han 'irilCDtada j realiza
do trasladar al lengoaje común la tcc-
noiojia gnbernatita. £ t reUbre folle
tista CoaaETT lo liiso en Inglaterra; j 
loa coutrilMiTente* de aqael país , de-
IwD nucbos St-biliaesá ana trabajos. 
P a r ^ e es inncgabie , que mioatraa 
mas clara j aia« setuilla sea una cues» 
tion, mas fácil es de resolver atinada
mente. Por eM> nosotros pecaremos de 
molesto*, si se quiere ; pero ea este 
paaio seremos claro», -qne es nuestra 
principal obligación. Y cerno eo el 
aaálisís qae oos bcmos propuesto, ba
ilándose mucbas parle» del lodo que 
ex«minamo«y' inas ¿ meóos adherida* 
á laa partes inmediatas, oo sea atem. 
pte posible preseotar á cada oaa de 
ellas de por sí , iudepeadiente de la 
otra, ni describir por completo sa tu-
dale y a i cooclnir la demostraema in -
tealada para probarla , pedimos i 
naestro* lectores na ve/o de ton fianza ̂  
psrdanesenes la espresion , en lo que 
a aaestra coniportaroieoto l¿jiro se 
reiere. Aeompafteaoos, pues, por doa-
de les llevamos, contiadus j seguros de 
qae Bosetros bemo* recorrido j a mi 
li acinsaneate todas las veredas , da 
qoe |M» aor estravtamoa, de que vea-
dre«MS á salir al pnata qne se apete^ 
le» j da qae sola poe aberrarles ca> 
•>ioo,.los lleva mas por tal i coak d»-
reccioa, qne paade wm parer«rl«s,ia 
oMs carta. Desde los priaetpias a l * -
asefltales da la hatiswda > hasta sos 
pMfÜMUs «taa iMríaiea*>a, toém'Uk 
it*m9étémo»f éé né^t» ¡uttméift^tífi 
aiiMaarty» y tf ¿á\Mi!mm'>U ptamai' 
iMWta' ii«»tM« •« »•>••• t«w^»« 

to-, tüajo eajro ampare pneda. naeer 
la iadiistria y desplegar el comercio' 
sus entanicridas alas. Prosigamos ym. 
en nuestras indagaciones rentísticas. 

Lo» lectores á quienes oo baja 
fallado perseverancia para seguimos 
hasta aqot , rrcordnran, que en el 
articulo anterior, supusimos, comO' 
por luefa hipótesis, que á los a r a n -
tamientos se euroniendara , bajo cier
tas bases allí establecidas , la recau
dación de las contribacione» dirtetas^ 
pensamiento estr«Ko quisa p.ira los 
no versadas en el organismo de las 
rentas, y tal vez ctaraioeiite nocivo, 
para los qne de eoaeerrte se preeiaa. 
No fue', sin embargo, nuestra hipótesis 
tan aveutarada que careciese de pre
cedentes plausibles, y hasU de reco-
meodacion. La comi-ion de jefes de ha
cienda pública y de otra» personas' 
instruidas e» este ramo, nombrada 
ex-profe»o para preparar les trabajos 
relativos al pre»npiiesta en 1834, ' 
teaiendoá la vista cnaatos auxilios j < 
ofirtales doenaientaa y aotecedeotet 
cre)¿ necesarios phra el desempeño da < 
tan ardua y delicada tarea , á la cual), 
es preciso coafesar, did cima coa-
inasitada ila»lracion{ y el gobierno < 
mi>nio en la memoria presentada i lasi 
cortes en ef siguiente a&o , recano-
cieron unánimes, pnrqoe era on he
cho que no se podia ocultar, qne al 
espedir el ministerio de la goberi»aeion, 
en 8 3 6 , el que se llamó decreto e r . 
gánieo de A/i»»t»mia«tos, eximiendo i 
estos del robre de las contribuciones, 
sia dash» paMÍi«e«prHaimaiKtoií |o que 
nnestraS' gobernantes entienden por 
ceateaA'Mcica (-,oh mlahra descabella- ' 
dtsimamente comptendídal) y rcatra-
lis¿adole rn rt ministerio de hacienda, 
dejé i eela e« ana posicioo dificil , no 
siMdala posible realitar lo» impoes-
lot e» twia da diez i j «eis rail poeWo* 
i le b «n^aan^ttsa't e»ta e» , ra' m«s 
de^laa^M' t«rceias< parte» da. ellas. 
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Afi M t ^tt» en diciembre del mismo 
aSo , malgrado las inexacta» nocionea 
del gobierno acerca de losáramos cola
terales de la administración, que la 
parte municipal y la renlística abra-
u n , bubo de espedir otro decreto, 
mandando que los Ayuntamientos se 
enrargasen de nuevo de la recauda
ción, so pena de que no se pudiese 
administrar el estado. Lo» Ayunta
mientos se opusieron en cnanto les 
fué dable á llenar esta medida; y ca 
e'poca posterior, hablando el gobier
no i las cortes de tan vital asunto, 
consideraba que no hubiese otro reme
dio para bacer efectiva la eobraní* 
de lii* contribticinnc» públicas, que 
derogar absolutamente mantas leyes, 
órdenes y decretos favoreciesen directa 
ó iodirectaroenle, la evasión de los 
ayuntamientos. «Siu esta providencia, 
aftadia el miiMSterKi, seráo este'iiles 
cuanta* medida* se adopten ; lo* ájen
te* del gobierno encontrarán olÑtá-
calos invencibles , y no podrán 'cr 
responsables de las angustias que por 
falta de recaudación pueda padecer el 
erario.»Tale» son las palabra* del 
gobierno mismo, aprendida* á costa 
de «na esperiencia dura para é l , 
a«nqiM BIUCIM mas dura j>ara 1«» 
pueblo*. 

Dedúcete de lo anteriormente es -
puesto. 

i*—Que no era nuestra hipótesis, 
acerca de la tecandncien veriEcada 
por los ayn ni a míen los , tan ini pensa
da •• petcgriua, que no pueda en
trar ra disyuntiva , para plantear Cf 
ta cuestión: ¿Cual es la recaudación 
mas convewieute, la que veriísqneo 
lo* ayontamicntos, 6 la qne á cabo 
lleven los ajenies del gobierno? Cues
tión , raeilima de resolver en'favor 
de uiiesiro sisltma, aun cuamlo la 
abaadoaáscnio* i merced do In* daU* 
yo presentados y de la natutai int«-
Iije«cÍA de lo* K-elores. 

2?—Qne los ayuntamiento* rchu* 
yen hrffta donde les es d»<ln, ínter'»' 
venir en los cobros; lo cual garnntitai 
desde luego, que no se aprovi-rbaráib 
iliiíiameiile deeite env-argn, pues en
tonéis le apetecerían en ver di- recha
zarle ¡ es decir , que mingan li.*' 
ayuntamientos en el irsurn , la suina< 
lut.il qne de lo* coulribuyrules re
caudan, sin apropiarse ningnnii parte 
de ella. Por lo demás , be ui|ni la*-
justisiraas razones en que lus ayunta» 
míenlos fundan su repugiiuufia á ha
cerse recaudíijores. 

SMI justificados anlrcrdr*nles; sin 
medida, tipo, ni reguiuder aigno»^ 
para efectuar las ditliíburiuurs; sio' 
mas noticias ni conuciuiíi ni» que el> 
que podían allegar yendo a raza de> 
evaluaciones gratuitas por la parte> 
estrrior de las heredades; ú «yendo» 
denuncias, ó favorcriFudo pan iiilida--
des , c intereses privados, y •*! veB> 
escuchando y atendiendo á lus que» 
les in!<pir*b:i «'1 tuiíoriio; rAlu e*, fun
dando su sistema en lus lies Itaŝ s dé-
espionaje, ianioralidod y currbo, j \ 
sin poderle edificar en oirás, poique 
de ellas absolnlamenie currctau, der> 
ramaban las ubcinas lus luipMestiK., 
designando tal cautidad arbitraria a > 
tal vecino ;. y sin mas oír raiuues , ¿ i 
oyénduLatt qne era en su CMSII mucbe'' 

fieof , pues que no cab'a que fueses < 
a* rectificaciones mas ilusliadns quo* 

los primitivos fallos , encomendabais a> 
los ayunUmieulos la lealiinion de 
aquel cúmulo insufrible de vejarionet 
) de ÍBÍU!>ticÍRs, pi<li«»doles itu» lutna» 
total, a veces dcitaiesuradn, que rea
lizaban ó no. Eu i l úlliuio casn , se 
espedían á lo* pueblo* ttcliuiM ó 
apiemiadore* , que con grande* soel-
dos , pagaderos del bolsillo de ca«la 
UHO de los cuncejiílrs, sulisC><:ie*rn la* 
cuoloa dAüigaadas , y á mu» las mul
tas XTc. ífc., arruinando asi a los pae» 
Uo4 , aw iicBciicie del etario( posi|iie 
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es de advert ir , que Us maltas, l«s 
dietas del Lethuxo , j las costas de 
los certiliraJos, teslimonio», nolifica-
cion\?s , embargos j otrns murfaiis eo 
que se i i irnrrra, y q"e , coa freciien-
•-ia montaban i mayor mnlidad tiae 
la de la primitiva contribución , no 
ingresaban nnnca en el tetoro , aun
que «i «alian del capital del contri-
bii jr i i le , aniqíiilÁndole tal vez , j 
afaojrando a l l í , niio de los veneros de 
la pública riqucz». ¿Que' maravilla 
que se re<ii$tie»en lus ayuntsmieiilos á 
hacerte recaudadores? 

No es lo mismo lo que nosotros 
apetecemos. Designado á cada cnntri-
bajente la cuota que h;i de satisfacer 
en ana jonta en qae ^l tiene parte; 
J dándole caalro platos para que lo 
Terifique , la misioo del ayuDtcmicnto 
es diversa ; j la resprntiiabilidad no 
•aya, sino del moroso, contra el cual, 
ánieamcute podrían recaer los apre
mios. 

También se hmhti observado , qae 
•1 babUr de Us eontrilMicioneS direc
tas , aladinros en nnestra bipitesi* del 
segundo aritcnlo , á una ttla rontr i -
bacion ; lo eual envne ve la idea, de 
que qoisiésemos nosotros reuair eo 
ana sola , bajo nn solo t í tulo, todas 
las contribucíofles direelai , que con 
diversos nombres se pagan. Ta l fne' 
c«n eferto nuestro anime; y por eso 
separamos las contribuciones indirec
tas, que son las mas importantes en 
mtmero y en cnantia y y de las cuales 
eircanfttaneiadameBle trataremos, de 
las que directamente en frutos é en 
mctí l iro se satisfacen por les rontr i -
bnyentes, y que son las únicas , bas
ta abera , coy» reraodacion qnerria-
mo» encomendar á loa «yuntaouen-
tofc ' 

Las principales eentribucienet d i -
rcetM qrc en E s p ñ a • • conocen, 
•ont 

tt'-lM <Nesnios bajo • « r t r i u de-

nominacionex, ó , en su lagar > !• con' 
tribucion del culto y clero. 

2? —Frntgs cit ilis. 
3í—Paja y uli-nsilios. 
4?—Subsidio i»d».«lrial. 
Y algunas oirás iiiitiguificantes , i n 

justos , y que ronvicue abolir , cono 
la liamadd de ttegalin de ap<uení0, 
la df cuttrie'es de Madrid f(c. 

De la 2Í , 3í y 4Í de e»la* contri
buciones ; de su reunión en una sola; 
de su acrcccuthmirnlo y regularidad, 
hablaremos despuc* >lc examinar una 
por una las contribuciones indirectas^ 
y esphcadn, acerca de ella*, nuestra 
leuri.-!. Anticipamos la sola idea, sia 
demostrarla, porqnr- aun no hemos es
tablecido los dalos de I < piueba, de 
que seria ú t i l , foimar de ella nnn 
sola contribución. Mas adelante , da 
remos á las esplicacioaes de este prin
cipio , cuanta latitud se desee. Del 
diezmo, también bablarcnios á parte. 

Una protesta queda que hacer «ntac ' 
de concluir. Chocante parvee á 1« 
sana rason « y es, con efecto , cnanto 
ser puede nocivo, que las rentas de 
un estado, radiquen en diversas ca
jas, se distribuyan por varias con
ductos ^ y estén sujetas á distintas 
administraciones. Pur eso le repite 
tanto, ann(|ne t.'in mal tt entiende, 
ia palabra eenlralitaciam; esto es, per 
eso se anhela , reunir en una sola ca
ja los varios recorsos del estado, para 
que de nn cernir» eeasan, d« nn cora-
to« político, salgan los cándales, por 
medio de cierta absorción y evacua
ción, análogas á las qne las venas jr 
las arterias efectúan en el cora»oa 
humano. Nosotras somos, en esta par» 
l e , y en todas las de la admtaistm* 
t ion , determinada y absotutamento 
eentralíilas. A llevar á eabo la idea 
de la renlralicacioii , mas liberal que 
ninguna , caaodo está bien entendida, 
se dirijen nnestroa raciocinios; pero i 
la ceatraliaacion no • • llegara anBeft 
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dcttruyenilo lo« aynnUmicnlos, ni 
con»iilcráiiilnla bajo el microscópico, 
oífiíro , incierto , y permítasenos la 
palabra, riüít-iilo punto de v¡st''<, ba
jo el cunl le baii considciado algunos 
de niicstrn<t miiiiolrcx, reuniendo dos 
ó mas oGcin^it,, niuUipruando-asi la 
(unfusioii , y ex-c«-ntr»liiando deslie-
ebanioiite , mientras imajinaban cen
tralizar. OtfüS conncimicntus , otras 
mira* que las niunifesladaí hasta el 
dia por lo» estmlistas esp»ñides , re
quiere la reforma administrativa de 
cu^a realiziicicn depende el bien es
tar de Empana. Nosotros las íeñaia-
remos t»les males profundos estudios 
POS las revelan, y lo haremos sin pre
sunción ni fietulHncia , somrtiéndolh* 
al examen de l i jente pensadora de 
todos los partidos. En esla sección de 
nne^lr.o periódico, nos despojamos oin-
nímodanente de nne»trc< caractr,r re-
formador y progresista j apelaiuoi 
tanto i Buestrof araigaa como a' ouea-
tcM adversarios. Estas cuestiones in
teresan á tf.da España y no á tal ó á 
t«at banderín poUlira •, por eso habla
mos de elliis , SÍQ distiocion alguaa, • 
todos los espnñaie*, 

yARIEBADKS. 
Las ATS^TCBAS posT-mouTKm P i un 

iOLPAOO UBEkÁU 

{Parte segunda.) 
I . 

H o supo una jota 
W« lo que c( i n h e r n o , 
E l buen» d>| D A H T C 
Qoe_ te dcterihitf. 

Hi c»t* m talüt ene*a* 
Kl torntvnto eterno, 
Mi tntí tr l i a lUn |tMa^ 
Ki quien lo sofid» 

Cn astro IrSmo, 
Q«« aycaat a i c s n u a 

Veloces cometas, 
Con tu vurlo «udat , 

Dr la ciudad misera 
La* turres >e lanxan , 
Cual bclUt palmeras. 
Del suelo ferat. 

Que dan los infierno*, 
Al^aiTOvas muchas , 
ChicOTias, Icnirias, 
Patatas y arrot ; 

\ r inde el CocitO 
Delicadas t ruchas , 
Y el liosque la l ietir*, 
Y el (amo «elot . 

Pero es lo mas triste, 
Que á los condenados, 
Dv un h.iml>r« canina 
Acosa el afán J 

T leí cuesta un o¡o 
(Graci.i* á los hados) 
Por mas que trabajen 
D e ganar el pan. 

Pues ley es ant icua . 
Que aun »e halla vijcate , 
Pagar i In> santos 
Gran contribución» 

P«Ía jr uMswiliiM, 
Cobra el intendenle { 
Dietmos y primicias 
La diputación. 

CientM y alc«balaS| 
El jefe político ; 
Y frutos civilc» 
La ca¡a real; 

Los coniendldoret . 
Del aire m«fUicO| 
Tarobirn cobran eansoí 
T asi' de lo a l . 

D e modo qne , an • • « • , 
A los pohrrs diak « ^ 
Gransonrs Irs quedan 
Y (racta^ á Dios . 

Ño ^ pucj maravilla 
D r que echen *eoab la t , 
N i tosan blasCemiaa, 
En lugar de tus. 

N o faltan, eni|ieT« , 
Casas mugr pudiente*^ 

?ac gotan riqaeaa* 
comodidad,' 
Mas «aya lutf á entrir lM 

A las buenas j rnus , 
Llamando*» pobra 
D e « o l e m n i ^ d . 



Que tal ve> eiapnfle 
Tremendo garrota, 
E l ni.is 'Aliintrópíco 
Diablo wi lor i l . 

Y le ponga el eaerpo 
AI triste pegote, 
Caal aqui decítnot, 
Hccbo a a perp)iL 

A esta cindad lógabre, 
IJ» noche ya entrada, 
Lle^rf aquel toldado 
Del alfgre humor, 

Que en la primer parte. 
De una bofetada, 
D.JÓ l in acento, 
Al niuriDurador» 

Y aquel otro muerto, 
Del cura carüila, 
(Que ya eran amigos) 
Se apeó ron iU 

Y á buscar albergue. 
Como ¡ente lista. 
Salieron entrambos , 
En fonda ó faoteL 

Pero era ya tarde 
Y el camipo oscura, 
Ko daban do* paaoe 
Sin su tropexon; 

Cuando voa aaare , 
De lo alfolie a n arara« 
Súbito resuena. 
Con esta eancioa» 

u. 
Almas cnitadat. 

Que dura* pena* 
SnCrisaqo!; 
Yo también p»g»| 
Con la* selcaat, 
BrcTe* placera* 
De cuando fa í . 

Jnuóroe el 
Bello lucem, 
Por mi beldad 
Cedí á IB* . 
D r l lisoniero; 
¡Quien no ere; 
Su l iviandad! 

Ahora «s prMí 
Lloro y maldíao 
Que bermou íaL 
Ma» loIUaria, 
•Sin un amiga, . 
Inút i l llanto 
Viirrto ¡ay de m i ! 
; O quien voUiaia 
t a l u s a d i i a 

A conteaiplar! 
No mas deleite, 

K i amor querría, 

?ne ver los hombra* 
suspirar. 

ÉDe qué me sirven, 
]icos manjares 

N i profusión; 
Si aquí encerrada, 
Yaxgo en las lares, 
De áspero ducito, 
Viejo y barbón? 

í nías vale an in ima 
De hombre valiente. 
Que diablos m i l ! 
¡Oh quien me diera 
Volver la frentCj 
A humano rostro 
Noble y ien l i l ! 

I I I . 
Apostara que ese alma arrepentida. 

Dijo el soldado, tiene que comer; 
T yo os juro, aeor cura, por mi vida , 
Que no puedo ya el bamare sostener. 

Arrimaos acá, buen coaipaflero; 
Todo, el amor, se dice, qae lo al lana; 
No dejaré por el infierno entere, 
De trejiar sobre \o» i la ventana. 

Y diciendo y hacienda, sobre el cora, 
Los sacrilegos pies puso al instante; 
Y aunque la noche calaba aaas de o*eara« 
Pacscnlóce ca wa tr>* á la cantante. 

Quien (oia, *ellor, c*ckina en la sorpresa ̂  
T de carmin bailada* la* mejil la*, 
Can dulcísimo aeento, nuestra presa, 
femblándole las manos y rodiUaa. 

—'Fui stddado animoso, mi icSora, 
Qa« «nel cómala úlfimo i i ega i ; 
I yaque vuestro-esclavo soy agora , 
¡ Felices las desdicha* que pasé ! 

—Callad, por D IOS , no os oiga mi tíralM. 
—¿Mas quién asi esctariaa la hcroonira? 
¿E* rey vuestro seitor? 
— Et cirrtbano. 
De grotesca y. risible catadara. 

Cópele en suerte J»y tr iale! porque pada 
Dar por mi cien uleala* á un judio; 
Y al escribano anida en fierro nodo. 
Maldigo noche y dia al hado impío. 
— Y o sabré quebrantar, mujer bermosa. 
Esa que o* aniquila grave pena; 
Aunque i decir verdad, hay otra eo*a 
Qn e o* bê  de referir de sobre cena. 

Digo, si en el inriemo hay la eoatambra, 
De tomar á estas horas un bocado; 
FdtCoros traigo aquí; sé cnermlcr tambre; 
M i compafirro queda ali i eiaboarade; 

Vuestra vnt bella joven me cautiva... . 
Y tengo un apetito cono aa can.. . . . . 
—Seguidme , boen saldado, roa* arriba; 
Qae acá t * a la 4*«pea«a ca t i dctVMk 
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Y mientras trcinnlo, 
El pobre sur» , 
Al compañero 
Hijo censura, 
Por su desliz; 
Con la 
Encantadora , 
No rena el otro, 
üino devora, 
Gruesa pfrdiz. 

Mui'-strase , enijwro, 
Rendido amante; 
Y en su entusiasmo , 
Vino espumante , 
Se escancia y ron. 

Hasta que fuera 
Ya de tristura , 
P ienu en que abajo , 
(Quedaba el cara , 
ilin comunión. 

Y arroja entrnce» 
¡Olí amistad Tina! 
Por la ventana , 
Media gallin» 
Y algún pcrnil. 

¡On para e! cnra 
Lluvia sabrosa! 
Nnnca mas plÁcida , 
Fuera á la rosa , 
Lluvia de Abril. 

Y en dulce* trancesf 
Luego, y delicia. 
Intenso júbilo, 
Entre cariiias, 
Gota j placer» 

Y á Eapan» olvida , 
Y al can cervero; 
Ni le importara 
Ya el mundo entera, 
Un alfiler. 

Pero del día , 
La lus_ lejana, 
El horitonte , 
Matiu en frana, 
I «n aullar. 

y .y* '» hermosa 
Advierte en vano, 
Al caballero. 

V >uc el earribana 
'a á despertar. 

—¡Venga m buen hora, 
Amada mia! 
Xo no me marcho. 
—¿Habri porfía ? 
¡Tríate de mi! 

«^Ya lo lie jurado. 
—¿No oyes la jenle? 
¡Las puertas suenan! 
—Seré imprudente , 
Mas quedo aqui. 

Y en esto, de asperísimos cerrojos, 
Oyese el rechinar: crujen las puertas; 
Vuelve la hermos.i los rasgados ojos, 
En su pas'or, crcycnJolas abiertas; 
Recoje de la tena Its despojos, 
Trémulo el coraton , las mnijos yertas ( 
Una pieta contigua abre el .iinante, 
Y el escribano llega al mismo instante. 

EL LUJO. 

¡Raros caprichos, singulares es-
travagancias, j l>izari'ia dominan a los 
hombres ! Reyes hay, v no de mogo
llón , sino vastagos de angostas prosa
pias y encargados de rejir los destinos 
de grandes pueblo», que arriesgan la 
seguridad jeneral , por tener el gusto 
de vivir á la europea, y de vestir le-
bilu , á usanza del i'iUimo snltan coiis-
tanlinopo'itaQo ; monarcas, que boni
tamente se bajan del solio, asen nti 
par de banderillas, y se tornan de 
improviso en toreadores; soberanea 
qne no hallan mejor , ni mas apacible 
recreo, después de los trabajos de 
gabinete , que el de disfrazarse , salir 
a nocturnas espedirioiies, y andar • 
ptifiadas con los faquines y rufianei 
de la marina ; y hay también , por et 
contrario , rtiitados pordioseros, qne 
nacidos en boardilla , y educados eo 
portal , y dueSos apenas de una ra-
misa mal remendada , semejante á la 
que el hidalgo mancbego vestía cuan» 
do la aventura de los pellejos de 
vino, la cual , reGere el historiador, 
no estaba muy cumplida por delaii» 
te , y por detras era seis dedot mai 
corta ; 6 tal vet desposeído* hatta de 
semejante prenda , y con mus ham* 
bre que perros fio amo , y tin remo-
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ta esperanza de posfer minea ana 
triste peseta , eotrelieuen U angus
tiosa comezón de comer , hablando 
de sutilezas heráldicas ¡ j de infao-
zooes y de aristócratas se la juegan, 
T no saludan mas que á los títulos, 
y charlan mucho del orden , y del 
preitijio de las clases acomodadas v 
escribieran, á saberlo hacer, en pro 
de las autoridades y de la nobleza, 
y bufan por ellas y mnnoltan , y 
se acaloran, y no estornudan , por
que considerada la tenuidad d; sus 
trajes, hacie'ndolo asi, podrian que
darse en cueros. Y tul es el hom
bre. S? hace jugador de manoj , suin, 
quizá, porque es manco; ó se llnjc 
hailarin, porque hubo de nacer tiii 
piernas. 

Ni tan solo son los rejres, los men
digos , ó lo* hombres contrahechos, 
los que de esas escentricidades sin
gulares adolecen. A ellas vivrn su
jetos lüi prelados mas santos , lo* 
mas espiriloales poetas , los mer
caderes roas positivos , los mas gra
ves doctores y fiióiofos , y toda la 
descendencia , en fin , de nuestra 
buena madre EVA , que saeta gloria 
h»ja. 

A»i acoolcfia , y sea nos Ücilo va
lemos de un ejemplo, que SÓCRATEÜ, 
rl inmortal SÓCRATES, de virtuosa, 
j de divina reminiscencia , fue el 
primero , si Diójinet L*EKCIO merece 
f e , que á las tres Gracias , que erao 
toditas de mármol de Paros repre
sentó vestidas , contra el uso de los 
escultores de su tiempo ; cubriéndo
las , según se nos diec , con cendales 
de aocbisimos plicges ; mientras el 
mismo , el grande SÓCRATES , que e« 
de coDJclnrar, que dfc carne y hueso 
fuese formado, aunque esto no lo 
asegura DÍOÍBSES L A U « I O , se andaba 
descalzo de pie y pierna un invierno 
trat otro , pÍMndu hielos, encarcbas, 
j DÍCTCs e« la guerra de PoJilea, tiu 

haber consentido jamas, en ponerse 
unas malas abarcas. Y era todo ello 

Í>or la inveter!>da aversión que al 
ujo tenia. Asi sus discípulos CEBES el 

(le Tehas, jENornNTE , y sobre todo 
PL4TO!1 , al transmitirnos las doctri
nas de su inspirado maestro, porque 
lo que es el mismo SÓCRATES nunca 
condescendió en escribir una soin 
p»lot;ida , refieren muy por menor, 
como y cuando se crispaban los ner
vios del mejor de los hombres, al 
contemplar los adornos de sus compa
triotas ; los mas de los cuales , con
servaban , empero, la moda de la 
naturaleza , coii suficiente rigorismo. 

Y he aqui que PLATOS, admirador 
mas que nadie de la sabiduria de su 
institutor divino, le hacia hablar en 
coloquios, y repetir en ellos su ense
ñanza, autorizando así discursos y 
nizones que la posteridad h.i cousa« 
grado. En el libro de la Justicia , & 
soase de la República , como por vul
gar corrnptela se llama , esplica 
asi la diferencia entre la cindad salu
bre , ó pobre, y la ciudad enferma 
ó lujosa pero un certero instinto 
nos anuncia la trepid.icion de nuestros 
lectores, ¿ , plegué al cielo , lindísi
mas lectorgs, al llegar á este punto. 
Sin duda temen que les vamos á 
trasladar al castellano un trozo de 
PLATO:C. Tranquilícense , pues. Basta, 
en conciencia , que los acoseroo* en 
cada número con'estupendos articu-
lazos adroiaistrativos , para que no« 
abstengamos de espetarlas hoy, ade
mas, una versión clásica. Damos, 
por consigniente, de mano á PLATÓN. 

Mas del mismo modo y manera que 
aquel filósofo , discurría lambieo 
ARISTÓTELES, sucesor y discípulo suyo, 
en lo relativo al lujo, y á loa efec
tos tristes de la opulencia } como 
se puede justificar , acudiendo entre 
ntros lugares , al libro 4? , capítulo 
9? de su Pe^trica. Lo» romanM, que 
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snpieron gobernar en los buenos tiem
pos de la república mucho mejor que 
hablar de gobiernos , j que en los 
calamitosoK di<curriau optímn, y go
bernaban pésimamente , profesaron, 
en estos j en aquellos, como má
xima inconcusa, la repr obacion del 
lujo. 

Las doctrinas santas que se susti
tuyeron después, por medio de la 
relijion, á l«s afrcnlosus costumbres 
latinas, no fueron menos terminante? 
en favor de la humildad y pobreía , y 
en contra de la g"li< y de tas bruta
les pasiones, que el lujo eiijendra ó 
•compaña ; v bien nos acordamos no
sotros , de haber oido allá en nuestra-
prístina infancia, elocuentísimos ser
mones cuaresmales, en que al lujo se 
ponia como de perlas. 

VoLTAiaE, íjue c«n frecuencia ama- ( 
b» la orijinalidad t ^Igo mas que la 
razón , tuvo por eonveniente, sin em
bargo de todo esto , tomar la deman- ' 
da del de<idirhado del lujo, cantar su 
pre í , y ridiculizar la indignación de 
«US detractiire'i, que tul vei , decia, 
calumnian al inórente lují, mientras á 
su salud teman luus de aromático te, 
ea servicio de china. 

Desde entonces h.in clamado por lo 
común , contra el lujo , los que no le 
tienen; pero han dicho los lujosos y 
sus parásito* á ios pobres de profesión 
«¡Bcnderi'l el lujo hermanos; q«e él-
retribuirá vuestros elojios! ¿Veis aque
lla Carroza , veis aqael palacio sun 
taoso, oís los brindis de rqnel esple'n* 
dído festín? Pues considerad cuantos 
j cuantos trabajadores habrán gana. 
do , disponiéndole , una 6 dos pesetas 
de jurnal. CoiMol»os, pne«, con la idea 
de que DO puede haber lujo , sio da
ros a vosotros ocupación.* 

Y replican á esta barenga los «rte-
Mnos: «Oi eqnívoraia de medio • me
dio , i nos bablai* de mala f«f. Dos 
circniutaocias esenciales sao inberea-

les á la riqueza , y 'as lleva consigo 
como inseparables de ella ; es i saber, 
la producción y el consumo. Y ten
gase entendido, y sobre esto no se 
nos arguya , que pondremos el grito 
en el cielo, y la razón adunde suele 
jcmir siempre , que es en la rejion 
opuesta, que no es posible, humana
mente posible, consumir objeto nin
guno de la industri;i , si antes no se 
ha producido , creándole , d>'l úni
co modo que la riqueza se jcnera, 
esto es, á fuerza de trabüjo. El tra
bajo, pues , dá ser á la riqueza; el 
consumo le da sepultura ; y las vici
situdes de la vida intermedia , y las 
desmejoras 6 creces del valor de rada 
objeto, se orijinan solo en el impulso-
comercial , y en ese sistema de com
binaciones y de permutas que li in-
dnstria emp'.ea , separado \noTalmenl« 
de la creación y del consumo. Ahora 
bien; el magnate que prodiga seis 
n ocho mil pesos en un festín ¿ que' 
beneficio hace á sus conriuttadanos ó 
a la pública riqueza? ¿No aniquila ci» 
tres ó cuatro horas de ocioso pasa
tiempo , treinta y dos m'l jornales, 
esto es, todo el fruto que afatiosainrn-
te piodujeron otros tantos miles de 
hombres, trabajando todo un día? 
¿Qu¿ tiene nailic que agradecei le al 
gastador? ¿No arranca de la masa.co
mún dr los bienes de su phis , el pro
ducto de treinta y dos mi) jornaK-s 
y le devora en un banquete í Pues 
su filantropía en esta paite, es , |iara 
nosotros y para todos los cfi-ctos eco-
iMimícos, precisamente ignnl, idéntica, 
á la de aquel que quemara en una no
che, por pia distracción , y por fa
vorecer la industria , cinco mil fane
gas de trigo , en lugar ile easiar ocho 
mil duros.—¡Absurdo ! ; Monstruosi
dad ! esclamaián Ins fastuosos; pero 
esrlamaran sin razón. El qventa.ior 
del trigo, y el Ai filrion de los bao . 
•{«leles, ambos p a i r a n joraales , j 
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valores exaclíimenle iguale* en el 
mercado, para obtener productos 
permut-iLloB á la pur. Ambus hacina-
leii estos prodiicloj. Aiiibus los con
sumieron rn dô i ó tret hora», sin que 
de ellos qimJiíse srual ni rastro; los 
resultados ecnnóinicos , snn , sin dis-
cu'ioii , loi misiiioi. El del banquete, 
es vridad que recreó á siH amigos, y 
el de lu qutma luí ahumó ; lo cual 
probará que este teiiiii nn'jcr o peor 
eu.stu que .iquel ; pero no que el uuo 
fuese mas l>eiie6co ni mas útil i su 
patria que el otro. Asi SIKCJC , que 
cada objeto de lujo que ven ios adep-
tci Je esta escuela económica, que 
la del mi.snto DUCAL STEHARD no des
deña, representa á sus ojos un valor 
arrancado del tesoro común, j que
mado á la vista de los que le prodn-
jeroo. Todo esto, se tiene por muy 
Dioral , j se jusliüca y elojia ; mas si 
el faonibi'C mi:i'ro de la plebe , aeo^a-
do de la neteiidad , quitara al upu-
lento MIO UU pan con que calmarla, 
la* leje» le condenarían ; j lo* fiscales 
cluAkrian en nombre de la l%y que »• 
dcrrSMMC sn «aagre, y que «e iafa-
Biase su memoria, j que á su mujer 

J' i IMS hijos les llamara el vulg* 
a familia del ajusticiado ¡oh equi

dad humana y cuanta parte tuyo en 
tu formación la tiranía! 

E L CAK^^AVAL. 

Pasó ja el Caí naval cronolóiiro , el 
«olemney reconocido Carnaval de 1840. 
Lo* bailes públicos estovieron macho 
ma* concurridos que brillante*, *a-
pue*lo que la que se llama, coa mu
cha razón, buena sociedad, qve a*i 
le de DIOS el fio, ct>mo ella e« baeoo, | 
ha tenido su* parlicularr* reanione* 
ma* ó meno* elefantes. Una aola cata 
ba presenciado Madrid, digna por U 
•untuoaidad que la distinguía , il« lo* 
mas opnleato* príucípe* del mundo; 
jttf»tfnu te refiere, U serie de 

baile* del señor COHDK DI ToRkNo, 
superiores por la cultura, por el re-
fiuamiento, y sobre lodo, por tu 
maravilloso lujo, á cnanto en la capi
tal se ba visto. Claro e s , que noso
tros, pobres labriegos, no btnios sido 
de los ouucurreiit'S; pcrn tenemos va
rios conocidos <iue fe dejín recibir 
por <1 ilustre y bospitalniio magnate 
que tan liberal U'-o hace de suj riíjiie-
zas; y fi h<-inits de tomar literalmente 
lii desTiipcion de nqu<-llo« saluiics ir
radiando con la luz de eentenareí de 
bujías, y de riquísimas lamp»ras do 
incompaiable valor; el reOrjo de !«« 
magníficos y nnnoa vistos muebles, de 
preciosos materiales» que pt r lodaí 
paites sobran, sia que su profesión de
sarmonice el jeoeral efecto; el peí fu
me de los mas raros, suaves y escoji-
dos aromas; la abnndaocia inacabable 
de UD ambigú , compuesto de las mal 
es<{uisit»s coiifecciooesque puede ima
jinar la fjntasía , y tan opíparo, que 
centena res de cuncurrenle* se vefrijeran 
con sos sabrosos refrescosysiempre que
da «I parecer intacto , cual sino se le 
tocara; la preseocia de nuestras j¿-
«enps aristócratas , que , sea dicho sin 
lisonja , hermosearían cualquier festia 
con su aspecto, mucho mas cnu la ini
mitable* gracia de su palabra , j coa 
tu fácil y atractiva ieotilexa ; ^ por 
úllimo , basta las esplendidas libreas 
de los criados, puestos auos según pa
rece , de riguroso nniCoroae de gvana» 
galoneado de oro ; sdoroados otros, 
coa codeataa del misno metal , y coa 
eiaiillos de piedras preciosas ; si todo 
eslo es asi , oada (e ba visto eo ver
dad Un «dmirable y soberbio. Aú se 
olvidan, y oo falta eo eslo ingratítad, 
hasta los stisoios saraos d« los em
bajadores. 

Editor rcspimsaUe<—J. B. PSKRAIIDBS. 


